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ES PROPIEDAD DEL AUTOR. 

DESCRIPCION D E L APAB ATO. 

Es un cuadrado de madera de 63 cent ímetros de lado, dividido en cien 
cuadrados ig-uales, que son otras tantas casillas en diez filas de á 10 casi­
llas cada una; las tres primeras ñ las verticales de la derecha están piuta-
das de amarillo, las 3 sig-uieutes de rojo, las 3 siguientes azules y la ú l t i ­
ma morada; en ias de un mismo color aumenta el tono de la 1.a á la 3.a 

Las tres filas amarillas están destinadas á las cifras decimales y separa-
d ^ i i t ! i ^ 4 . e m á s por uu filete negro; de suerte que la 1.a fila á la derecha 
de este filete representa décimas, la 2.a centésimas y la 3.a milésimas: las 

/Ss res rojas representan respectivamente unidades, decenas y centenas sim-
/ ' pies; las azules unidades, decenas y centenas de mi l l a r ; l a morada unida­

des de mil lón. 
A l pió del cuadrado va colocado un cajón con diez casillas, que corres­

ponden á las diez filas del contador, y pintadas con los mismos colores; es­
tas casillas contienen 200 esferas cuyo tamaño aumenta sucesivamente des-
tle las milésimas hasta los millones.. .,; * 

Acompaña a l aparato una colección dé los sig-nos que se emplean para 
indicarlas operaciones. 

. 



I 1 N S T R - T J C C I O ] V 

PARA EL MANEJO DEL CONTADOR. 

Es tán universalmente reconocidos como de todo punto convenientes y ca­
si indispensables los procedimientos intuitivos en la enseñanza elemental de 
los niños. 

Nadie ignora la importancia de la enseñanza de la Aritmética, bajo cual­
quier aspecto que se la considere, ni las dificultades que ofrece y el tiempo 
que exige para hacerla comprender bien á los niños. 

Todos sabemos que la mayor parte de ellos, especialmente en las pobla­
ciones rurales, salen de las escuelas para dedicarlos á la 2.a enseñanza, á 
las faenas agrícolas, á artes ú oficios sin poseer á fondo los conocimientos 
de Aritmética, n i saber hacer aplicación de ellos á los usos mas comunes de 
la vida. 

Cuanto tienda pues á facilitar la intuición en la enseñanza del cálculo á los 
niños debe ofrecer importancia yes digno de fijarla atención de las perso­
nas interesadas en la instrucción de la niñez. 

Varios procedimientos intuitivos se han ideado por ilustres Pedagogos y 
se emplean por. distinguidos Maestros, tendiendo todos al mismo fin; faci l i ­
tar la enseñanza de la Aritmética. 

E l contador qué ofrecemos es esencialmente intuitivo, pedagógico y didáctico. 
Creemos que por su sencillez, multiplicidad de ejercicios á que se presta 

y facilidad con que el niño pasa del contador al tablero ó papel, reúne las 
mejores condiciones. Los sorprendentes resultados que nos ha dado justifi­
can plenamente nuestra opinión. 

La intuición es en este contador continua hasta completar la enseñanza de 
las escuelas elementales, es decir, numeración hablada y escrita, suma, res­
ta, multiplicación y división en todos sus casos de números enteros, decima-
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les y métricos; y si se quiere quebrados ordinarios, resolviéndose ademas 
gran número de problemas. 

Manejado por el Profesor con profunda intención pedagógica y didáctica, 
llevando al niño como de la mano, de pregunta en pregunta conseguirá que 
el mismo descubra muchas verdades y relaciones; pasando siempre de lo co­
nocido á lo desconocido, de lo fácil á lo difícil, de lo sencillo á lo complica­
do, desarrollará grandemente todas las facultades intelectuales de los niños; 
y además de la instrucción fácil y breve en la enseñanza especial de la Arit­
mética conseguirá hacerles adquirir gran caudal de ideas ajenas, digámoslo 
asi, á esta ciencia. 

Asi es que en las primeras lecciones debe el alumno aprender ideas de es-
tension, linea, punto, forma, figura, colores, identidad, diversidad, igualdad, 
desigualdad; de posición, de unidad, cantidad, número, números enteros, 
quebrados, mixtos, abstractos, concretos, homogéneos heterogéneos etc. 

Fijándose, por ejemplo, en la caja de las esferas, le hará entender que 
ocupa una porción de espacio, que tiene tres dimensiones; hará que se fije en 
una de las caras y adquirirá fácilmente idea de superficie; llamándole la 
atención sobre el limite de una superficie comprenderá al momento qué es 
una linea, y un punto, tomado como límite de aquella. Enseguida hará que 
el niño, encuentre líneas iguales y desiguales en magnitud y posición, y sin 
gran esfuerzo le hará ya comprender la división y posiciones de las líneas,, 
ángulos etc. Inmediatamente hará que el niño le señale en la habitación ú 
otros objetos de la escuela elementos como los que ha encontrado en el con­
tador. 

Observado por el niño que el contador termina por cuatro rectas iguales, 
que tiene el mismo largo que ancho, por cuya ra|.oñ su figura es utícuadrado; 
al momento encuentra en el mismo contador otros cuadrados y dice porque 
lo son. Se le hacen distinguir los colores que tienen y los tonos de un mismo 
color. Siendo todos los cuadrados iguales, si encuentra en ellos algo que los 
distinga como el color, posición etc. 

E l niño llama bolas á las fichas; pero debe indicársele que se llaman esfe­
ras, así como á todos los cuerpos de idéntica forma como uncí pelota, una 
naranja. Siguiéndo las preguntas, encuentra al momento que las esferas se 
distinguen por su tamaño, posición etc. 

Una vez penetrado bien el niño de estas ideas y otras que el buen juicio 
del Profesor le hará comprender; se le hace que vaya contando esferas co­
locándolas de una á una en la casilla de las unidades, hasta i o, y se le hace 



entender que forman una decena ó unidad de 2.0 orden; coloca pues una de­
cena en la casilla de las decenas, retirando ya las 10 unidades; vuelve á con­
tar colocando nuevamente unidades, diciendo 10 y una ú once, 10 y 2 ó 12 y 
asi hasta llegar á 1 decena y diez, ó sea 2 decenas, ó 20; coloca en la casilla 
de decenas otra decena, retira otra vez las 10 unidades, y vuelve á contar 
otra decena, colocándolas de nuevo diciendo: 20 y una, 20 y dos, 20 y tres 
etc. Así sigue hasta tener formadas 10 decenas, que las cambia por una 
centena que coloca en la casilla de las centenas. Le esplicará como contaria 
2, 3, etc. hasta 10 centenas que componen una unidad de millar etc. y así 
comprenderá perfectamente la numeración hablada y á la vez irá compren­
diendo el orden de unidades que representa cada casilla del contador. 

Luego debe hacerse colocar esferas de dos en dos en las casillas hasta ocu­
par 10, haciéndole que las vaya á la vez contando, preguntándole después 
cuantas son dos veces dos, 3 veces 2 etc. Después las coloca de 3 en 3, de 4 
en 4 etc. hasta colocarlas de 10 en 10, con lo cual va aprendiendo insensi­
blemente la tabla de sumar y la de multiplicar. 

Estos ejercicios que han de repetirse mucho en los primeros dias, debe 
también practicarlos con las casillas del contador, sin colocar en ellas las 
esferas. 

Deben seguir variados ejercicios, haciéndole colocar un número de esferas 
en una casilla; luego en otra un número mayor, igual ó menor. Le pregun­
tará cuántas le faltan ó cuántas le sobran á una para tener tantas como la 
otra etc. 

Hará que coloque, por ejemplo seis esferas una á una en seis casillas; se 
le pregunta cuántas hay en cada casilla y cuántas entre todas; se hace que en 
cada una de las mismas casillas coloque otra, y se le pregunta cuántas hay 
en cada una y cuántas entre todas; notando que 12 se compone de 6 veces 2; 
esas mismas esferas las coloca de 3 en 3, y dice enseguida que hay las mis­
mas en 4 grupos, y comprende que 12 se compone también de 4 veces 3; se 
le hacen colocar de 4 en 4, y dice también que son 12 en tres grupos de á 4, 
y por tanto se compone igualmente de 3 veces 4; las coloca en dos grupos de 
á 6, y observa que 12 se compone de 2 veces 6. 

Pueden repetirse y variarse estos ejercicios con otros números y va for­
mando idea de los factores de que están compuestos. 

Adquiridos perfectamente todos estos conocimientos puede ya por medio 
de una y varias esferas darle idea de unidad y número; de números enteros, 
quebrados y mixtos; de números homogéneos y heterogéneos; abstractos 

C O I l L 
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tos. 
En este estado se le recuerda el orden cíe unida des que cada casilla del 

contador representa, sin olvidar que cada 10 unidades de un orden forman 
una del inmediato superior. Recordará esto perfectamente haciéndole colo­
car 10 unidades en la casilla correspondiente, y enseñándole que tanto valen 
como una decena, colocando IO de estas que valen tanto como una centena 
etc; lo propio debe hacerse con los órdenes de decimales entre si y con rela­
ción á la unidad. 

Se le hará colocar un número de esferas en una casilla de unidades y le 
pregunta que número representa; se le hacen trasportar á la casilla de las de­
cenas, y se repite la pregunta anterior, advirtiéndole que la casilla de uni ­
dades en que no ha quedado nada representa cero; es decir una cifra sin va­
lor absoluto, que ocupa un lugar; de este modo comprende el niño el papel 
del cero. 

Trasladadas las esferas sucesivamente á la casilla de las centenas, unida­
des de miliar etc. décimas, centésimas etc. comprende el valor absoluto y re­
lativo de las cifras sin dificultad. 

Se le hace colocar un número de esferas en la casilla de las unidades y otro 
igual en la de las decenas; el niño examina el número y dice que se compo­
ne de tantas.áecena.s y tantas unidades, y con facilidad le lée. Repite estos 
ejercicios con esferas en 3, 4 ó mas casillas de enteros y decimales, exami­
nando en cada caso la composición del número y leyéndole después. A la vez 
que practica la escritura y lectura de números en el contador aprende fácil­
mente á escribir en el tablero ó pizarra las diez cifras del sistema de nume­
ración; y los trabajos del contador pasa ejecutarlos en el tablero ó pizarra 
inmediatamente.. Repitiendo siempre las preguntas sobre la composición del 
número, las cifras de que consta, las que son enteras, las decimales y otras 
que el maestro crea convenientes. 

Escrito en el contador un número, se le manda agregar ó qiúta.r iaiitas uni­
dades, decenas, centenas etc; d i . je .ido nuevamente la composición del nú­
mero que resulta y leyéndole. Se le presenta el caso^ por ejemplo, del nú­
mero 502 unidades: y se hace que quite 3 decenas: como la cifra de las dece­
nas es cm?; se le hace entender fácilmente lo que debe hacer;-y tomando 
una centena la descompone en i o decenas, de las cuales deja 7 en la casilla 
de las decenas y pone las restantes en la caja. 

E l Maestro debe insistir mucho en todos los ejercicios que llevamos espli-



cados y no dejarlos hasta que el niño los comprenda perfectamente, porque 
no solo son la base de los ulteriores conocimientos de la Aritmética; sino que 
desarrollan las facultades intelectuales del niño de una manera cumplida. Así 
es que no debe importarle gastar en esto más bien tiempo de más que de 
menos, 

A D I C I O N Ó SUMA. 

Bien penetrado el niño de todo lo que antecede aprende á sumar ensegui­
da. Se empieza por mandarle colocar un número de unidades en la casilla 
correspondiente y otro en la casilla superior ó inferior; se le dice que los 
reúna 3/ cuente, y entonces el mismo esplica lo que ha hecho. Le hace en­
tender que esto es sumar, entiende la operación (que también comprende que 
es de composición), señalándole cuales son los sumandos y cual la. suma, ha­
ciéndole ver que tanto vale esta como aquellos reunidos. 

Se le hace quitar ó añadir una ó varias unidades de un sumando y se le 
pregunta que alteración habrá tenido la suma, lo que no dejará de contes­
tar bien. Con no menos facilidad se le hace comprender que el orden de su­
mandos no altera la suma. 

Después se le hacen sumar decenas, centenas, etc. y por último números 
de varias cifras enteros y decimales, no permitiéndole que olvide que cada 
grupo de 10 unidades de un orden valen una del inmediato superior; así, por 
ejemplo, si en la suma de decenas resulta 14, debe el niño decir: 14 decenas 
que forman 1 centena y 4 decenas, escribo las 4 decenas y reservo la centena 
para agregar á las centenas. 

A medida que vaya comprendiendo la manera de sumar, practica la ope­
ración sin tocar las esferas de los sumandos, sino contándolas y colocando 
en la suma los números correspondientes. 

Enseguida pasa á practicar la suma en todos sus casos de enteros y de­
cimales en el tablero ó pizarra, y ya se le pueden proponer problemas de 
sumar aplicados á los usos ordinarios de la vida, que el niño sea capaz de 
comprender; primero en el contador y después en el tablero. 

SUSTRACCION Ó RESTA. 

Se empieza por hacer que el niño coloque un número de unidades y le 
descomponga en dos sumandos. Sea, por ejemplo, 7 unidades, y se le dice 



que quite 3 y cuántas quedan; y si quita 4 ¿ cuintas quedan ? Se le hace en­
tender cual es el minuendo, cual el sustraendo y cual el re J.o ó diferencia, y que 
los dos últimos juntos componen el minuendo. A l monento comprende la de­
finición de la resta. Añadiendo ó quitando esferas del minuendo ó sustraen-
do, ó de ambos á la vez, entiende fácilmente las alteraciones del resto por 
las de los términos. 

Resta luego un número de una cifra de otro de dos; uno de varias de otro 
de varias, enteros y decimales; y resuelve sencillos problemas, no olvidando 
que los ejercicios que practica en el contador debe repetirlos siempre en el 
tablero ó pizarra pasando insensiblemente de la intuición á la abstracción. 

M U L T I P L I C A C I O N . 

E l niño coloca, por ejemplo, 4 unidades en la casilla correspondiente, y 
debajo de la misma 3, precedidas del signo de multiplicar. Se le hace enten­
der que el signo quiere decir que el número primero se ha de tomar como 
sumando tantas veces como unidades tiene el segundo, indicándole que el 
primero recibe el nombre de multiplicando, el 2.0 el de muliiplicador y el 3.0 
producto, y que los dos primeros juntos se llaman/adores del producto. 

Para que comprenda mejor la multiplicación, se le hace colocar en el con­
tador (sin quitar la multiplicación anterior) el multiplicando como sumando 
tantas veces como unidades tiene el multiplicador; lo suma y compara el re­
sultado con el obtenido por la multiplicación y ve que ambos son iguales. 

Haciendo que el niño piense un momento y diga lo que ha hecho, entien­
de y repite la definioion de la multiplicación. 

Coloca 12 esferas en 12 casillas, de manera que formen un cuadro de tres 
filas verticales de á 4 casillas; las cuenta en sentido vertical, y-dice 3 filas de 
á 4 casillas (es decir 3 veces 4), son 12 esferas; las cuenta en sentido hori­
zontal y encuentra 4 filas de á 3, (4 vces 3) son también 12, luego lo mismo 
da 3 veces 4, que 4 veces 3; es decir, cambiando el orden de los factores el 
producto no varía. 

Este es el momento en que el niño debe saber la tabla de multiplicar. Si el 
Maestro ha tenido intención, mucho de ella ha podido hacer que el alumno 
aprenda en los ejercicios anteriores; y ahora debe completar su conocimiento, 
ya con ejercicios en el contador por medio de las casillas, diciendo: una vez 
una, dos veces una etc; una vez 2, 2 veces 2 etc etc. De este modo se da mas 
cuenta de la tabla que por el oido. También se le debe hacer escribir repetí-
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das teces la tabla Pitagórica, copiándola del contador." 
Pasa sucesivamente á multiplicar en los siguientes casos, primero 6ñ -§í 

contador 3̂  en seguida los va repitiendo en el tablero ó pizarra: 
i . 0 Un número de una cifra por otro de mía. 
2.0 tino de r añas por otro de una sola< 
En ambos casos coloca el multiplicando, debajo éí multiplicador, y debá.^ 

jo de este el producto. 
En el 2.0 caso se le hace comprender que hará al muítiplicándo 1, 2, 3 etc. 

veces mayor, haciendo el mismo número de veces mayor cada una de sus 
cifras. 

30o un entero por 10, 100, IÓOO etc. 
En el contador basta colocar las imidades en el lugar de ías decenas, 

centenas etc. según el caso, ío cual entiende el niño enseguida y comprende 
también que equivale á poner uñó, dos, tres etc. ceros á la derecha. 

4.0 un número entero por otro, terminando uno de ellos ó ambos en ceros. 
Sin dificultad se le hace entender qué el producto ha de tener á su derecha 

tantos ceros como tengan también á su derecha el multiplicando y mult ipl i ­
cador, y por consiguiente al tomar la i.a cifra significativa del primero por la 
1.a significativa del segundo ya sabe á que lugar corresponde. 

5.0 un decimal por la unidad seguida de ceros. 
En el contador entiende almomento que se consigue haciendo pasar cada 

cifra á orden 10, 100, 1000 etc. veces mayor; es dicir, corriéndolas á la i z ­
quierda uno, 2,3 etc. lugares, y qué equivale en el tablero, donde las cifras 
no pueden moverse, á correr la coma á la derecha tantas veces como ceros 
tenga el multiplicador. 

6.° Números decimales. Debe hacerle entender que se multiplican como 
enteros, teniendo en cuenta que en el producto ha de haber tantas cifras de­
cimales como tengan el multiplicando y multiplicador. 

Pueden ya presentársele varios problemas de multiplicación de números 
enteros y decimales en los cuales vaya practicando todos los casos que se le 
han enseñado. 

D I V I S I O N . 

Toma, por ejemplo, 8 unidades y el niño las divide entre 2; para lo cual 
hace dos grupos de á 4. Repite la misma operación con el 9 y encuentra el 
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mismo resultado, con una unidad sobrante. 

Le hace comprender la división, nombres de sus términos, cociente y res­

to- división exacta é inexacta. 
Después de esto hemos observado que lo mejor es hacer comprender al ni ­

ño que dividir es descomponer un número en dos factores, siendo uno de 
ellos conocido, lo cual no cuesta gran trabajo y establece comparación con la 
resta en que descompone un número en dos sumandos, siendo uno de ellos 
conocido. Asi entiende ya que por la suma y multiplicación compone y que 
por la resta y división descompone. 

Debe también hacerle entender como puede aproximarse o completarse el 
cociente, cuando la división es inexacta. Por ejemplo, coloca 9 unidades pa­
ra dividirlas entre 4; hace 4 partes, en cada una coloca 2, y le sobra 1 unidad; 
pre-untándel-e como repartirla esa unidad entre los 4, contesta que dividien-
L a en 4 partes iguales y dando una de ellas á cada uno. Si no lo contesta, 
d Maestro se lo esplica: Entendido esto le hace comprender la aproximación 
p m decimales. Paradlo, la unidad sobrante se la hace cambiar por 10 déci­
mas y va distribuvéndolas entre los 4, observando que á cada uno ha cores-
pondido 2 unidades y 2 décimas, sobrándole otras 2 décimas; se las hace 
cambiar por 20 centésimas que también reparte entre 4 y les corresponde a 
s sin sobrar nada. De suerte que 9 unidades divididas entro 4, han corres­
pondido á cada uno 2 unidades y 25 centésimas. E l Maestro repetirá y va­
riará los ejemplos, según crea conveniente. 

Pasa ya á dividir en el contador, repitiendo cada ejemplo en el tablero, en 
los casos siguientes: ' , 

1.0 'Mn número de una ó dos cifras por airo de una, teniendo el cociente una sola. 
Este caso no ofrece dificultad. 

2 0 un número entero terminado en ceros ó no, por 10, 100, 1000 etc I t n este 
casó se le hace entender fácilmente en el contador que basta trasladar las 
cifras, uno 2, 3, etc. lugares á la derecha, que equivale en el tablero a sepa­
rar de' la derecha tantas cifras como ceros tenga el divisor. 

o ° un número de vanas cifras por otro de una sola- caso que no oírece diíi-
cuitad, practicándolo en el contador primero haciendo la división material­
mente, digámoslo asi, con las fichas; luego tal como la practicaría en el ta-

^ E n este caso se le enseña á tomar la mitad, 3.a parte etc. del dividendo. 

4- m número de varias cifras por otro de varias. 
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Este caso ofrece mas dificultad; pero con alguna intención por parte del 
Profesor y cuidado de los alumnos le entienden pronto. 

A l practicar estos ejercicios en el tablero se le esplican los casos en que el 
dividendo y divisor terminan en ceros, 

Dividir decimales por 10,100, 1000 etc. 
No le cuesta trabajo conocer que basta avanzar las cifras a la derecha tan­

tos lugares como ceros tenga el divisor, que equivale en el tablero a mover la 
coma á la izquierda igual número de lugares. 

6.° Dividir decimales. . , 
En este caso conviene considerar dividido el contador verücalmente en dos 

mitades m a r c á n d o l o s diferentes órdenes de unidades por las esferas; ha-
™ „do entender al niño como regla general q„e para divid r dec.males deben 
tener igual número de estas el dividendo y divisor, pomendo ceros a la dere­
cha deUue tenga menos; hecho lo cual se dividen como enteros C -
diendo estos ejercicios en el contador con números de pocas crfras, tepite 
otros ejemplos en el tablero con números que tengan mas. 

Pueden ya proponerse problemas de div.dir en todos los casos. 

SISTEMA M É T R I C O D E C I M A L . 
Conviene que tengan y en la mayor parte de las -cuelas tendrán modelos 

de las pesas y medidas de este sistema. Con ellas a la vista el Profesor las 
d l f á cono4 á los niños, haciéndoles comprender la unidad que sirve do 
dará a cono.ei a ios i nomenclatura de las diferen-
base al sistema, la principal oe cada especie, la 
tes unidades de cada especie, su relación etc. etc. 

iTego le hace r e p i n t a r en el contador estas mismas unidades, esphean-
dole lo que en él representarán las casillas en cada caso . íor lée v 

F l niño lo entiende con poca dificultad y en seguida en el contador lee y 
escr be números métricos, esplica su composición y los reduce e ̂ a oteo 
Ard-n de unidades; ejercicios que pasa después á practicar en el tablero p. 
^ t a y ya pueden proponérsele problemas de dichos números en el conta-
dor que también resuelve en el tablero. - ¡ j ^ ^ rnadra-

Ladivis ion del contador le facilita la intefigencia de las umdades cuadia 

^ T a m t o n t presta al estudio de los números quebrados y otros mucho, 
ejercicios que el buen criterio del Profesor comprendera. 
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